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			1.

			Agentes educativos: la familia y la colaboración bidireccional con el profesorado

			Desde la sociología de la educación, el sistema educativo puede entenderse como un espacio en el que se entrecruzan las funciones de cambio social. La educación reproduce los valores, normas y estructuras del sistema social global, garantizando su continuidad; pero, al mismo tiempo, puede actuar como un agente de transformación, favoreciendo la renovación cultural y la movilidad social.

			En este proceso intervienen diversos agentes educativos profesorado, familia, alumnado y comunidad, cuya interacción determina el sentido y la eficacia de la acción educativa. En teoría, estos agentes deberían mantener relaciones coordinadas y complementarias para que el funcionamiento del sistema educativo resulte efectivo. Todos estos agentes conforman un entramado en el que se negocian significados, se reproducen jerarquías y se generan posibilidades de innovación social.

			De tal forma, definir las funciones y asumir las responsabilidades educativas supone la colaboración y transferencia de tareas de unos sectores educativos a otros. Es evidente que la misión de educar recae, fundamentalmente, sobre dos pilares esenciales: la familia y la escuela. 

			«La escuela y la familia son las dos instituciones que a lo largo de los siglos se han encargado de criar, socializar y preparar a las nuevas generaciones para insertarse positivamente en el mundo social y cultural de los adultos». 

			Es fundamental que los agentes educativos tengan bien delimitada su misión en el proceso formativo, con la idea de que puedan llegar a desempeñar su papel de la manera más apropiada, dejando a un lado aquellas tareas que no son competencia suya.

			Los principales agentes del sistema educativo forman una red compleja de interacciones sociales en la que intervienen distintos actores, cada uno con funciones específicas:

			
					El profesorado, como mediador entre la cultura socialmente legitimada y los procesos de enseñanza-aprendizaje. 

					La familia es el primer agente de socialización, transmisor de valores, hábitos y expectativas. 

					El alumnado, como sujeto activo del proceso educativo, que interioriza o cuestiona los contenidos culturales según su contexto social.

					La comunidad es la que aporta el marco institucional, normativo y simbólico donde se inscribe la acción educativa.

			

			La relación entre el profesorado y la familia constituye uno de los ejes estructurales del proceso educativo, en tanto ambos agentes comparten la responsabilidad formativa del niño o la niña, desde espacios distintos pero complementarios.

			Comprender la educación como un fenómeno psicosocial implica reconocer que los vínculos, las percepciones y las actitudes entre profesorado y familia afectan de manera directa al desarrollo del alumnado y a la eficacia de la práctica docente. Por ello, promover una colaboración bidireccional basada en la confianza, el reconocimiento mutuo y la corresponsabilidad resulta esencial para construir comunidades educativas cohesionadas. 

			La familia como agente educativo

			La familia constituye el primer espacio de socialización, donde se establecen las bases afectivas, éticas y cognitivas que orientan la personalidad y la conducta del individuo. Desde la perspectiva psicosocial, la familia es un agente educativo activo, portador de valores, expectativas y modelos de relación.

			Las funciones educativas de la familia pueden agruparse en tres dimensiones fundamentales:

			
					
Función afectiva: Proporciona seguridad emocional, apego y sentido de pertenencia, condiciones indispensables para el aprendizaje significativo.

					
Función normativa: Transmite normas, hábitos y valores sociales que facilitan la integración del individuo en la comunidad.

					
Función formativa: Estimula la curiosidad, el lenguaje, la autonomía y la motivación intrínseca hacia el conocimiento.

			

			El profesorado debe comprender que la diversidad familiar, cultural, socioeconómica, estructural o ideológica implica distintas formas de ejercer la función educativa. La sensibilidad cultural y la comunicación empática son, por tanto, competencias psicosociales clave para el docente.

			Teniendo en cuenta el papel tan importante ya explicado de la familia en relación con la comunidad educativa, es necesario destacar que la concepción que el estudiante tenga de la escuela y del profesorado también es fraguada por la familia y la imagen que tengan sobre el profesorado. De esta forma, si la relación no es de colaboración positiva entre ambas, algunas de las siguientes consecuencias pueden tener lugar: 

			
					Descenso en el nivel de confianza en el profesor.

					Pérdida de respeto al docente. 

					Tensión en el aula como entorno enseñanza-aprendizaje. 

					Ausencia de consideración hacia el centro escolar. 

					Posible incumplimiento de las normas de convivencia en la escuela. 

					Disminución de la exigencia personal del alumnado. 

			

			El profesorado como agente educativo

			Desde la perspectiva sociológica, el profesorado puede analizarse tanto como categoría social como agente educativo. Los docentes comparten una posición social común, independientemente de su voluntad individual o del grado de interacción entre ellos.

			El profesorado debe comprender que la diversidad familiar, cultural, socioeconómica, estructural o ideológica implica distintas formas de ejercer la función educativa. La sensibilidad cultural y la comunicación empática son, por tanto, competencias psicosociales clave para el docente.

			El profesorado ejerce un protagonismo dual dentro del sistema educativo. En primer lugar en la organización escolar, mediante cargos de gestión, liderazgo pedagógico y participación en órganos colegiados. Además, en la interacción educativa, como mediador directo del proceso de enseñanza-aprendizaje.

			En el primer ámbito, su función organizativa está cada vez más regulada por la administración educativa, que reconoce su responsabilidad profesional pero restringe su autonomía. En el segundo, el docente actúa como protagonista de la relación pedagógica, influyendo decisivamente en el rendimiento escolar del alumnado.

			Desde la mirada sociológica, el profesorado no solo enseña contenidos, sino que socializa, transmite valores, normas y modelos de relación. Su acción educativa contribuye tanto a la reproducción del orden social como a su posible transformación.

			En un contexto marcado por la complejidad, la diversidad y la digitalización, el reto consiste en fortalecer la identidad profesional docente, equilibrando la dimensión técnica con la ética y la social. Entender al profesorado como agente educativo central implica reconocer su papel decisivo en la construcción de ciudadanía, cohesión social y justicia educativa.

			La relación entre el profesorado y la familia constituye uno de los ejes estructurales del proceso educativo, en tanto ambos agentes comparten la responsabilidad formativa del niño o la niña, desde espacios distintos pero complementarios.

			Comprender la educación como un fenómeno psicosocial implica reconocer que los vínculos, las percepciones y las actitudes entre profesorado y familia afectan de manera directa el desarrollo del alumnado y a la eficacia de la práctica docente. Por ello, promover una colaboración bidireccional basada en la confianza, el reconocimiento mutuo y la corresponsabilidad resulta esencial para construir comunidades educativas cohesionadas. 

			El profesorado como mediador

			El profesorado, desde el paradigma psicosocial, se concibe como mediador entre los distintos contextos de desarrollo del alumnado: el hogar, la escuela y la comunidad. Su rol trasciende la transmisión de contenidos; se convierte en facilitador de vínculos, generador de confianza y promotor de la participación.

			El docente actúa como un agente de cohesión entre las esferas familiares y escolares, creando puentes de comprensión y diálogo. Esta mediación requiere habilidades como la escucha activa, la gestión emocional, la empatía y la capacidad de negociación. Cuando el profesorado asume una postura abierta y colaborativa, la familia percibe la escuela como un espacio de inclusión y acompañamiento, no como un ente jerárquico o sancionador.

			La comunidad como agente educativo en el paradigma de la sociología de la educación

			Desde la sociología de la educación, la comunidad es entendida como un agente educativo fundamental que participa activamente en los procesos de socialización, formación y transformación social de los individuos. Lejos de concebir la educación como un fenómeno restringido al sistema escolar, este paradigma la amplía hacia todos los espacios donde los sujetos interactúan y aprenden a vivir en sociedad. La comunidad, en este sentido, actúa como un entorno formativo donde se transmiten valores, normas, conocimientos y prácticas culturales que contribuyen a la construcción de identidades colectivas y a la integración social.

			El sociólogo francés Émile Durkheim (1976) fue uno de los primeros en definir la educación como un hecho social, es decir, como un proceso colectivo mediante el cual la sociedad forma a sus nuevos miembros de acuerdo con sus necesidades y valores. La función esencial de la educación es garantizar la cohesión social y la continuidad de la cultura. Desde esta perspectiva funcionalista, la comunidad educativa (familia, escuela, grupo social) se convierte en el medio principal de transmisión del patrimonio moral y cultural que permite la supervivencia del grupo. La comunidad, por tanto, no solo enseña contenidos, sino que moldea conductas y hábitos compartidos.

			Esta visión se incluye en la perspectiva contemporánea. La comunidad es reconocida como un espacio de aprendizaje social, en el que los individuos adquieren conocimientos a partir de la interacción y la práctica cotidiana. Según Wenger (1998), el concepto de comunidades de práctica engloba los aprendizajes que ocurren dentro de contextos donde las personas comparten experiencias, problemas y soluciones. En estas comunidades, el conocimiento se construye colectivamente y se transmite de manera horizontal, a través de la participación y la cooperación.

			De esta forma, la sociología contemporánea pone de manifiesto a la comunidad como agente educativo porque conforma el conjunto de redes, relaciones de confianza y normas de reciprocidad que facilitan la cooperación (Coleman, 1988). Estas redes fortalecen la cohesión interna y fomentan aprendizajes en torno a la solidaridad, el respeto, la convivencia y la responsabilidad colectiva. En este sentido, la comunidad educa a través de su organización y de los lazos que establece entre sus miembros.

			Desde la sociología de la educación, este tipo de experiencias evidencia que el aprendizaje no se limita a la institución escolar, sino que se expande a los entornos comunitarios, donde se desarrollan valores esenciales para la convivencia humana: empatía, respeto, tolerancia y solidaridad. Además, refuerza la idea de que la comunidad no solo recibe conocimiento, sino que lo produce y lo transmite en un proceso educativo bidireccional.

			En el paradigma de la sociología de la educación, la comunidad es un agente educativo esencial, pues participa activamente en la formación moral, cultural y social de las personas. A través de la convivencia, la cooperación y el diálogo, se convierte en un espacio donde se aprende a ser ciudadano, a convivir con la diferencia y a transformar la realidad.

			Así, la sociología de la educación invita a considerar que el aprendizaje no ocurre solo en la escuela, sino en toda la trama social donde las personas viven, se relacionan y construyen juntos el sentido de su existencia.

			2.

			El binomio profesor-alumno

			El proceso educativo se configura a partir de una relación dinámica y compleja entre dos actores principales: el profesor y el alumno. Este binomio constituye el núcleo sobre el cual se construyen las prácticas de enseñanza, los aprendizajes significativos y los procesos de socialización que la escuela potencia. Lejos de ser una interacción meramente centrada en la transferencia de conocimientos, la relación profesor-alumno implica dimensiones cognitivas, emocionales, comunicativas y socioculturales que determinan la calidad del ambiente de aprendizaje (Hargreaves, 1998; Tardif, 2004).

			En este capítulo se abordan las características fundamentales de este binomio, así como los factores sociológicos que intervienen en la vida cotidiana del aula. Su comprensión no solo permite mejorar la práctica docente, sino también optimizar la convivencia, la equidad y las oportunidades reales de aprendizaje para todos.

			El binomio profesor-alumno como eje de la acción educativa se puede definir mediante las siguientes dimensiones: 

			La relación pedagógica

			La relación pedagógica es el vínculo intencional que se establece para favorecer aprendizajes. No se trata únicamente de un intercambio de información, sino de un proceso de acompañamiento y mediación cultural (Vygotsky, 1978). El docente actúa como facilitador y guía, mientras que el estudiante es un agente activo que construye conocimiento a partir de su experiencia y de las interacciones que mantiene.

			Además, la relación pedagógica implica una construcción de sentido compartido. El docente no solo transmite contenidos, sino que orienta al estudiante hacia la comprensión, la reflexión crítica y el pensamiento autónomo. El proceso educativo, en este sentido, es un acto dialógico donde ambos agentes transforman y son transformados por la interacción.

			Dimensiones afectivas y comunicativas

			La calidad de la interacción se sostiene también en factores afectivos. La confianza, el reconocimiento y la empatía influyen directamente en la motivación y el compromiso del alumnado (Noddings, 2012). Una comunicación clara, respetuosa y bidireccional fomenta un clima pedagógico que favorece la participación y la autonomía.

			El afecto, entendido como reconocimiento, interés genuino y respeto por el otro, interviene en la motivación intrínseca del estudiante. Cuando un alumno siente que su docente se preocupa por su progreso, es más probable que se involucre en la tarea, invierta esfuerzo y desarrolle actitudes positivas hacia la escuela.

			La comunicación también desempeña un papel central. No basta con transmitir información: el docente debe hacerlo de manera clara, cercana y adaptada a la diversidad del grupo. De igual forma, debe escuchar, interpretar y dar espacio a la expresión del estudiante. Una comunicación bidireccional refuerza el sentimiento de pertenencia y contribuye a un clima de aula más democrático.

			Rol profesional del docente

			El docente contemporáneo es un profesional reflexivo (Schön, 1983) capaz de ajustar su práctica a las necesidades de estudiantes diversos. Su papel abarca la planificación, la orientación, la evaluación formativa y la gestión del aula. Asimismo, actúa como agente cultural que transmite valores, normas de convivencia y modelos de comportamiento social.

			
					
Didáctica: planificar, enseñar y evaluar de forma coherente, flexible y orientada al aprendizaje significativo.

					
Formativa: modelar valores, actitudes y formas de convivencia que contribuyan al desarrollo integral del estudiante.

					
Organizativa: gestionar tiempos, espacios, recursos y dinámicas grupales para asegurar un ambiente adecuado.

					
Sociocultural: mediar entre la diversidad cultural del aula y las exigencias del currículo, evitando desigualdades y promoviendo inclusión.

					
Emocional: contener, motivar y sostener procesos que requieren sensibilidad humana, especialmente con estudiantes en situaciones vulnerables.

			

			En cuanto al otro participante del binomio, el alumnado, tiene también roles claros y definidos dentro del binomio: 

			El estudiante como protagonista del aprendizaje

			La concepción contemporánea del alumno lo reconoce como un sujeto activo, con experiencias previas, motivaciones, ritmos y estilos particulares. La relación con el docente, en consecuencia, debe potenciar su autonomía, estimular su pensamiento crítico y permitirle tomar decisiones sobre su proceso de aprendizaje.

			El alumnado participa, construye, cuestiona y coopera; estas acciones no solo enriquecen la comprensión de los contenidos, sino que fortalecen su identidad académica y social. La tarea del docente será entonces habilitar espacios donde el estudiante se convierta en agente de su propia formación.

			Interacción, reciprocidad y construcción compartida del aula

			El binomio profesor-alumno es dinámico: las acciones de uno influyen en el otro en un proceso de reciprocidad constante. Las expectativas, estilos comunicativos, actitudes y comportamientos se retroalimentan mutuamente. Esta relación determina, en gran medida, el clima de aula, el nivel de participación y el sentido de comunidad educativa.

			Desde esta perspectiva, el aula se concibe como un espacio construido colectivamente, donde la calidad de las relaciones interpersonales impacta tanto en el rendimiento académico como en el bienestar emocional.

			Siguiendo la línea de este libro, el enfoque sociológico y el análisis del nuevo paradigma creado para el profesorado en la sociedad actual, es necesario prestar atención y analizar los factores sociológicos que influyen en el binomio profesor-alumnado. Los factores sociológicos que influyen en el binomio profesor-alumno son los siguientes:

			Contexto socioeconómico y capital cultural

			Las condiciones socioeconómicas de las familias, así como la disponibilidad de capital cultural (Bourdieu, 1986), influyen en la forma en que los estudiantes acceden al aprendizaje. Diferencias en hábitos, recursos o expectativas pueden generar desigualdades dentro del aula, lo que requiere estrategias de equidad por parte del docente.

			Diversidad cultural y lingüística

			La creciente pluralidad étnica y lingüística en los centros educativos convierte el aula en un espacio intercultural. La relación profesor-alumno se ve enriquecida por esta diversidad, pero también exige una sensibilidad especial hacia identidades, narrativas y experiencias distintas (Banks, 2008). El docente debe evitar sesgos, promover el respeto y adaptar su enseñanza a múltiples perspectivas culturales.

			Dinámicas de grupo y clima social del aula

			El aula es una microsociedad donde se construyen roles, normas y formas de interacción. El clima social —concebido como la percepción compartida sobre las relaciones, la estructura y el ambiente emocional— afecta al rendimiento y al bienestar (Fraser, 1998). Las dinámicas de poder, las relaciones entre pares y los fenómenos de cohesión o exclusión condicionan la forma en que el alumno se posiciona frente a la figura docente.

			Tecnologías y nuevas formas de interacción

			La digitalización transforma las relaciones educativas. Los aprendizajes mediados por tecnologías demandan roles más flexibles, fomentan la autonomía estudiantil y requieren nuevas formas de acompañamiento docente (Coll, 2013). Asimismo, las redes sociales y los entornos digitales modifican la percepción de autoridad, la comunicación y los modos de acceso al conocimiento.

			Teniendo en cuenta los factores sociológicos mencionados y su importancia dentro del paradigma de nuestro proceso de enseñanza aprendizaje, es más que fundamental aspirar a una relación profesor-alumno inclusiva y sociológicamente consciente.

			Comprender la influencia de los factores sociológicos en el binomio profesor-alumno permite diseñar prácticas que promuevan la inclusión, la equidad y el reconocimiento de la diversidad. Algunas acciones clave son:

			
					Fomentar una comunicación empática y abierta.

					Reconocer los distintos capitales culturales que trae cada estudiante.

					Utilizar estrategias cooperativas que potencien las interacciones positivas.

					Diseñar experiencias de aprendizaje flexibles que atiendan a múltiples estilos y necesidades.

					Reflexionar sobre las propias expectativas docentes para evitar la reproducción de desigualdades.

			

			Un enfoque integral y sociológico de la relación educativa contribuye a una docencia más justa, significativa y ajustada a los desafíos de la sociedad actual.

			El binomio profesor-alumno constituye el fundamento de la acción pedagógica y se configura dentro de un entramado sociológico complejo. Comprender esta interacción en su profundidad —emocional, comunicativa y contextual— resulta esencial para mejorar la calidad educativa. La escuela no solo enseña contenidos; también reproduce, cuestiona y transforma realidades sociales. El docente, como agente clave, debe entender las variables sociológicas del aula para construir relaciones que potencien el aprendizaje y la equidad.

			3. 

			Síndrome de burnout 

			3.1. Definición y aspectos generales

			El objetivo del presente capítulo es definir y analizar qué es el síndrome burnout, qué causas estructurales lo caracterizan, así como su nivel de incidencia y los factores que lo motivan. Analizaré la relación del profesorado en diferentes contextos para obtener una perspectiva más amplia y objetiva. Para ello realizaremos un proceso de documentación de diversas fuentes, artículos, monográficas. Por último, interpretaremos las conclusiones de los resultados obtenidos.

			Se trata de un fenómeno transcultural y «transprofesional», que no solo afecta a docentes, sino a profesionales de otros muchos sectores, como en oncología (Roger y Abalo, 2004), enfermería (Albaladejo, Villanueva, Ortega, Astasio, Calle y Domínguez, 2004) o psicología (Jiménez, Lara, Muñoz, Chavez, y Loo; 2006), por nombrar solo algunas de ellas.

			Cada día es más común encontrarse con profesores que abandonan la profesión a la que tanto trabajo les ha costado acceder y que, en principio, les gustaba; tenían vocación para realizarla. El motivo para ello parece no ser, como podría ocurrir en otras profesiones, un sueldo por debajo de la media o la ausencia de períodos de vacaciones. Estos sucesos responden a un fenómeno conocido como burnout o síndrome del agotamiento profesional. 

			Tal y como defienden Chiape y Cuesta (2013), este es uno de los trastornos que experimentan los docentes junto presentando además síntomas como pueden ser la ansiedad o la ira (p. 505). Una de las razones más frecuentes de abandono de la profesión es la desprofesionalización, fenómeno por el que perciben un trato poco profesional o falta de posibilidad de desarrollo profesional, lo que afecta directamente a la toma de decisiones autónoma y, por ende, a la práctica docente (Gaete, Castro, Pino y Mansilla, 2017). 

			El síndrome del burnout se considera «característico de profesionales dedicados a tareas asistenciales, cuyo trabajo se desarrolla en permanente contacto con otras personas a las que se está ofreciendo un servicio» (Extremera, Fernández-Berrocal, y Durán, 2003, p. 260). Como señalan estos autores, este síndrome se está convirtiendo en un problema en el ámbito educativo debido a que produce bajas laborales, absentismo y un fuerte deterioro de la productividad y la calidad de la enseñanza. Es por eso por lo que nos resulta especialmente interesante estudiarlo y conocer sus características, especialmente en el ámbito educativo. Hay multitud de estudios de distintos países, como pueden ser países latinoamericanos o países de habla inglesa, como Norteamérica o el resto de Europa e incluso Asia, como describe Christina Maslach en su entrevista realizada por Juárez García en 2014, en los que el síndrome de burnout no se experimenta de la misma forma ni por los mismos motivos. En la entrevista a la autora anteriormente mencionada, Cristina Maslach, defiende que en zonas como Asia, a lo que ella se refiere como indiferencia es mayor que en otras zonas, y que las personas «no saben decir no» (2014). 
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